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Resumen
una sociedad abierta, inclusiva, es aquella que dinámicamente incluye nuevas propuestas, gru-
pos y cambios sociales. una sociedad cerrada es aquella, excluyente y miedosa, creadora de 
fronteras físicas y mentales, que rechaza personas, ideas y cambios en razón de esencias, iden-
tidades y principios fundamentalistas. los estudios interculturales no solo deben desmontar, 
visibilizar y denunciar los planteamientos tramposos de esta operación sino mostrar como las 
sociedades abiertas progresan y las cerradas se estancan y desaparecen en medio de un suicidio 
colectivo cuando la exclusión acaba con el pensamiento libre.
Palabras clave: estudios culturales, subalternos, postcoloniales, inclusión y exclusión, racismo, 
xenofobia.
Abstract. Challenges of  intercultural communication studies at the beginning of  21st century.
an open, inclusive society is one that dynamically includes new proposals, groups and social 
changes. a closed society is one that, excluding and fearful, creates physical and mental borders, 
rejecting people, ideas and changes because of  essences, identities and principles. cross–cultu-
ral studies should not only remove, highlight and denounce the cheating approaches of  these 
closed societys, but to show how open societies progress and closed stagnate and disappear in 
the midst of  a collective suicide when the exclusion ends with free thought.
Keywords: cultural studies, subaltern, postcolonial, inclusion and exclusion, racism, xenopho-
bia.
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Sumario
“el reto es cómo convertir nuestra diversidad 
en provecho y no en calamidad”. 
amín maalouf, 2010.
Introducción: la vuelta del acontecimiento
el retorno del acontecimiento, con su unión entre personas concretas y un 
caso describible, es la consecuencia del abandono de los grandes pensamien-
tos que dominaron el siglo xx (dosse, 2010).
el retorno de acontecimiento, compuesto de personas describibles (no 
ideales) y casos analizables (no ejemplarizantes) en las ciencias sociales, no 
comporta el temido ‘desmigajamiento’, término también de françois dosse. 
tampoco significa volver a la anécdota ilustrativa de un positivismo felizmen-
te superado o al ‘indicio’ que relevaría de una superestructura determinante.
el acontecimiento es un hito en la realidad, un hecho complejo y sorpre-
sivo que corta un continuum. su composición solo puede ser desentrañada y 
explicada mediante la introducción de herramientas de diferentes disciplinas 
y una introspección intercultural para mostrar las matrices de pensamientos 
culturales por los que se guían los diferentes protagonistas en sus actitudes y 
creencias, en su comportamiento ante los hechos y en su interpretación de los 
mismos. 
en este trabajo intentaremos mostrar el camino que ha llevado a este des-
enlace en los estudios interculturales de comunicación, recogiendo la expe-
riencia de los últimos treinta años y mostrando los retos actuales.
introducción: la vuelta del 
acontecimiento
dos escuelas madre: birminghan y la 
segunda generación de frankfurt
¿qué nos queda de los grandes maes-
tros: foucault, bourdieu,  derrida?
post modernismo, post 
estructuralismo, post marxismo
los grandes temas de principios del 
siglo xxi: cómo afrontar la diversidad 
cultural y religiosa en un mundo de 
migraciones
cómo occidente ha inventado e impues-
to su relato al resto del mundo
a la búsqueda de un tercer relato: la so-
ciedad global (memoria, comunicación y 
relato compartido).
conclusiones: nuevas inclusiones, nue-
vos excluidos
bibliografía
retos de los estudios interculturales en comunicación a comienzos del siglo xxi anàlisi 40, 2010   71
Dos escuelas madre: Birminghan y la segunda generación de Frankfurt
la teoría crítica, desarrollada por la escuela de frankfurt, y los estudios cul-
turales anglosajones, desarrollados por la escuela de birminghan, forman los 
dos pilares de los actuales estudios interculturales que, afortunadamente, no 
han terminado constituyendo una escuela unificada ni han caído en un mono-
teísmo metodológico, excepto en ciertos casos. por el contrario, partiendo de 
una interpelación teórica que se proyecta sobre nuevos objetos, a los que se 
aproxima con visiones diferentes y a los que afronta con herramientas teóri-
cas variadas e incluso contradictorias, los estudios culturales se van a confor-
mar como una convergencia de disciplinas y perspectivas teóricas (grimson 
y caggiano, 2010). los estudios culturales no pueden dejar de ser por tanto 
interdisciplinares. 
las prácticas culturales y su relación con el poder fueron la materia de 
estudio de la escuela de birminghan. partían de la noción de ‘Hegemonía’ del 
pensador marxista gramsci donde se trabajaban los valores cultuales admiti-
dos como ‘propios’ en una sociedad. gramsci desarrollaba la noción marxista 
de superestructura y la transformaba en un ‘bloque hegemónico’ de carácter 
más complejo y sentido más amplio que el simple espejo leninista. el his-
toricismo de gramsci abrió paso al análisis de toda actividad práctica como 
dependiente del proceso social del que forma parte al mismo tiempo que se 
criticaba el economicismo del marxismo vulgar. 
los valores, creencias y percepciones del grupo dominante eran adoptados 
como los normales por una sociedad convirtiéndose en estándares universa-
les y permitiendo la explotación. las instituciones religiosas, educativas y los 
medios de comunicación se convertían en los vehículos de la dominación. era 
necesario visibilizar ese proceso y oponer otro conjunto de valores que cam-
biara la hegemonía mediante una acción revolucionaria cultural.
el bloque hegemónico ha impuesto nociones de ‘nación’, ‘patria’, ‘pue-
blo’, ‘trabajador’, ‘mujer’, ‘cultura’… como valores idealistas y exteriores–
superiores a los conflictos sociales (posición defendida por intelectuales 
como croce, elliott o bloom en la actualidad) que ha sido aceptador como 
factores de la identidad personal sin cuestionar su realidad mientras se de-
nuncia la transformación del bloque hegemónico gramsciano en una clase 
liberal, universal, delicuescente y globalizada (bauman, 2004). invirtien-
do el proceso y partiendo de las clases subalternas, los estudios críticos pi-
den un cambio más allá de los círculos académicos con un renovado papel 
del intelectual no conformista para elaborar nuevos valores, desde una crí-
tica estética positiva y unas propuestas revolucionarias cada vez más trans-
nacionales (negri, 2000), al mismo tiempo que un cambio del sistema 
comunicativo–educativo hacia una pedagogía crítica y una educación popular 
no dirigista (freire, 1985).  
en esta línea de superación de los estudios economicistas del marxismo 
vulgar y crítica al papel residual y meramente reflejo que tendría la cultura en 
el leninismo, la escuela de birminghan creada por richard Hoggart en 1964 
(stuart Hall, edward thompson, Willians raymond) otorgaba el papel central 
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a la comunicación en el planteamiento sociocultural. en la comunicación ad-
quieren contenido las nociones de mediación o consenso que crean los valores 
comunes en el imaginario social en un área común de significados compartidos 
y logran, a través de los media, el sostén del orden social y el mantenimiento del 
statu quo. desentrañar esteproceso, como planteaban estos teóricos, es mos-
trar el carácter no estable de este conjunto basado en la interacción constante 
de conflicto, cultura y control social. la escuela de birminghan desarrolla la 
relación entre práctica cultural y clase social y, frente a la cultura hegemónica 
y del consenso conceptualiza los sistemas de resistencia, uno implícito en la 
subcultura (Hebdige, 1991) y otro revolucionario en la contracultura. 
Hoggart nos plantea la desarticulación de los valores y significados cul-
turales propios de las clases obreras por la influencia de los medios audio-
visuales (Hoggart, 1957). Hall estudia la recepción de estos mensajes con la 
codificación y descodificación de los mismos en modelos de apropiación, 
consenso o resistencia (Hall, 1973). Willians muestra el proceso dinámico de 
la hegemonía, adaptándose y transformándose, asumiendo los conflictos e 
integrándolos en un discurso en continuo consenso mientras los medios de 
comunicación producen ‘sentido’ en este proceso (Willians, 1974). 
la escuela de frankfurt, su instituto de investigación social y la escuela de 
la teoría crítica parten asimismo de una reflexión sobre el marxismo, desde 
la dialéctica que convierten en acción comunicativa desde sus primeros maes-
tros: max Horkheimer y theodor adorno (Wiggershaus, 2010). en la segun-
da generación, Jürgen Habermas desarrolla la teoría de la acción comunicativa 
con el propósito ético de reconstruir un espacio de entendimiento y consenso, 
de no exclusión, como base de un nuevo pacto social universal. la sociedad 
se uniría, en la autonomía de la razón comunicativa, por el conocimiento y no 
por el temor, por el desarrollo de los factores comunicativos y el rechazo de 
las formas de incomunicación. el trabajo sobre el lenguaje es el trabajo por 
una democracia que permita una intercomunicación equilibrada, no jerárqui-
ca, y libre. en contraste, previene contra la reducción del discurso al dominio 
técnico, y la expulsión del conocimiento especulativo. 
queda por explicar cómo se traslada este espacio público renovado a la 
gestión de la sociedad y cómo los medios van a reflejar o pervertir esta tras-
lación de inquietudes y propuestas. se critica a Habermas por su presupuesto 
ilustrado universalista e idealista que choca con la realidad de grupos diferen-
ciales en pugna. o, peor, aun puede justificar la imposición de un discurso 
dominante occidental disfrazado de universal. 
¿Qué nos queda de los grandes maestros: Foucault, Bourdieu, Derrida?
tres autores franceses marcan una influencia constante en la edad madura de 
los estudios interculturales: foucault, bourdieu y derrida. Junto a ellos queda, 
la indagación en el sicoanálisis de un michel de certeau o la inmersión en la 
hermenéutica de paul de ricoeur: ambos en la búsqueda de los ‘sentidos’ del 
relato y la representación que se transmite a través del mismo.
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foucault estudió la memoria cultural de una sociedad como un proceso de 
construcción de estructuras dinámicas que podemos descubrir a través del ‘a 
priori histórico’, esa arqueología del saber del presente cambiante que muestra 
la aparición y desaparición de enunciados, de propuestas, de iniciativas discur-
sivas determinantes de la acción, de la transformación de la historia. 
no hay verdades permanente, no hay historia continua, sino cambios en 
la concepción del mundo y discontinuidad en la secuencia del acontecer. el a 
priori cultural se adapta en cada momento a las relaciones de poder y las prác-
ticas sociales en que se inserta. pero, este poder, no es un elemento concreto 
sino discontinuo, impregna toda la actividad social no solo a través de la labor 
coercitiva del estado (aparatos de encierro, aparatos de ordenación, encuadra-
miento y control social) y se concentra como un crisol en los micropoderes 
que funcionan en cada grupo social. 
foucault propone al investigador un permanente compromiso frente a 
las exclusiones y discriminaciones de la sociedad actual (presos, enfermos 
mentales, homosexuales, emigrantes…) que son controlados a través de los 
‘aparatos de encierro’ y definidos o re–definidos a través de los medios de 
comunicación productores de discurso y de sentido. los ‘aparatos de encie-
rro’ de foucault giran generalmente en torno al cuerpo —entendido como 
control y auto–control— y su sumisión (escuelas, cárceles, hospitales, luga-
res de trabajo…), mientras que los medios llevan este sometimiento a los 
espacios donde transcurre el tiempo social para incidir sobre la dirección 
del pensamiento. el poder, productor del discurso dominante, despliega su 
red de control social en las prácticas, producciones e interpretaciones de los 
medios de comunicación.
la reproducción de la clase dominante a través del dominio de los meca-
nismos culturales, académicos y artísticos mediante los instrumentos de selec-
ción es el campo de estudio donde se desarrolló la actividad de pierre bour-
dieu desde sus comienzo (bourdieu, 1976) y que amplió a los mecanismos 
excluyentes de la distinción social como fronteras invisibles de la dominación 
social (bourdieu, 1979). ‘apropiación’ y ‘distinción’ son las grandes aporta-
ciones de bourdieu que cambian radicalmente el pesimismo predestinista de 
foucault y, sobre todo, de los foucaltianos. 
de bourdieu ha quedado superada su crítica a la política programada del 
arte (bourdieu, 1992) que llevaba a una vaciedad de contenidos y de espacios 
mediante una gestión diferencialista del arte. bourdieu mantuvo una radical 
incomprensión ante el fenómeno mediático frente al que estuvo siempre a 
la defensiva (bourdieu, 1996) y mantuvo su posición de cooperativa cultural 
resistente (bourdieu, 1993) casi hasta el final dando lugar a los discursos tec-
nófobos y antiglobalizadores de los que se creen herederos del filósofo. 
Jacques derrida partió del estudio de las diferencias en la construcción del 
texto y en el valor social del lenguaje mediante una estructura abierta y diná-
mica que es interpretada por estrategias de autor. con un método transdisci-
plinar y psicologista, desentrañaba como los constructores de sentido navegan 
en un contexto y mediante la deconstrucción descubría la opresiva losa de la 
superestructura y la esencialización del autor. su utilización por los pensado-
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res de los estudios culturales, subalternos, postcoloniales (omar, 2008), de la 
diáspora (chow, 1993) o migrantes fue inmediato (bhabha, 1990).
Post modernismo, post estructuralismo, post marxismo
los veinte años últimos del siglo xx han presenciado una crisis absoluta de las 
grandes teorías totalizadoras. el llamado pensamiento ‘moderno’, heredero de 
la ilustración ha entrado en su crisis definitiva: no es admisible ya este modelo 
de interpretación de la realidad expansivo y excluyente donde solo una verdad 
se imponía. el reino de los postismos se ha impuesto. muchos pensadores son 
calificados de epígonos o post, incluso de verdaderos asesinos de sus maestros. 
por una parte, este fenómeno antidogmático ha tenido consecuencias po-
sitivas: la cama de procrustro de las teorías impuestas a la realidad se ha des-
moronado. el ataque es exitoso contra los valores unicistas del neopositivis-
mo que presenta una realidad objetiva construida previamente y opuesta a la 
diversidad social y cultural. se descubren los valores positivos e integradores 
de la moda o del consumo, de los medios audiovisuales y de la industria cultu-
ral de masas (lipovetski, 2009).
en vez de abrir la puerta al esencialismo metafísico, o a una nueva metafísi-
ca, los seguidores de derrida se introdujeron en el posmodernismo. aun par-
tiendo de las bases heideggerianas de derrida, la deconstrucción propuesta en 
ciertos Cultural Studies no nos lleva a la monada esencialista del filósofo alemán 
sino a una atomización o modulación que, articulada mediante diversas es-
trategias se convertiría en productora de sentido. los valores del racionalis-
mo ilustrado quedaron definitivamente tocados para dar paso a una reflexión 
y cuestionamiento del ‘sentido’ antimetafísica y absolutamente pragmática 
(critchley, derrida, laclau y rorty, 1998). 
por otra, sin embargo, esta destrucción de los pensamientos duros y ex-
cluyentes ha llevado a filosofías light, passe–par–tout y efímeras dependientes de 
la moda del momento. muchos pensadores y divulgadores mediáticos que se 
refugian tras las etiquetas de pensamiento crítico, análisis crítico, estudios cul-
turales o subalternos, presentan un análisis vacuo y superficial de la sociedad 
cuando no una metafísica de los sentimientos humanos más tópicos. derrida 
es el autor más citado en el ámbito del Cultural’s Studies norteamericano, llegan-
do a un término tan diluido que su deconstrucción se ha introducido desde la 
sociología al periodismo en el lenguaje de la moda y el gusto (ferrán adrià).
la reacción contra el posmoderniso ha sido muy dura. Jameson definió la 
postmodernidad como la lógica racionalidad del capitalismo avanzado (Jame-
son, 1995). frente a las ideologías ‘duras’ de la época moderna tenemos un 
nuevo pensamiento único que se presenta disfrazado de antidogmatismo para 
desmigajar la realidad en relatos inconexos, propuestas estéticas, estudios cul-
turales diferencialistas y acontecimientos sensacionales que nos impiden ver el 
bosque de la teoría. el horror metafísico a las ideologías totalizantes y totali-
tarias puede impedir cualquier acción de progreso. el capitalismo avanzado se 
invisibiliza y oculta sus contradicciones mediante simulaciones virtuales —el 
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enorme despliegue del audiovisual— y simulaciones virtuales —el enorme 
despliegue de internet—. 
Jürgen Habermas ha sido el defensor más preclaro de la modernidad fren-
te a lo que llama el ‘desarme’ postmoderno al que tilda de ideología conser-
vadora que pretende una ruptura de la racionalidad sustituyéndola la ilusión 
y la magia de un relato historicista y aspira a superar la historia mediante el 
descrédito de los valores de emancipación y la desvalorización de la búsqueda 
ética de una comunidad ideal libre de comunicación. el tiempo presente se 
nos escapa como si fuera una ilusión. 
en el campo opuesto, y muy crítico con las posiciones ‘iluministas’ de Ha-
bermas, el pragmatismo de richard rorty siguiendo a dewey plantea que la 
importancia de las ideas y su interés filosófico no debe basarse en su verdad 
esencial sino en su ‘eficacia para solucionar un problema’. se alza contra la 
metafísica de las ciencias sociales, y la razón omnipotente, contra el metalen-
guaje de los clérigos académicos —en el que incluye no solo a Habermas sino 
incluso a cierto pensamiento de derrida— que terminan haciendo simple-
mente juegos de lenguaje y que los presentan como dramáticas alternativas 
(rorty, 1996). 
la postura de Habermas es refutada por su idealismo que pretende códi-
gos universales de ley y moralidad en una democracia constitucional apriorís-
tica. rorty se opone a la trasmutación en un ‘otro’ inventado abandonando 
nuestra ‘piel occidental’ al encontrarnos con otras culturas. debemos estudiar 
los ‘solapamientos’ entre sus ideas de comunidad y sus creencias y las nuestras, 
no imponer nuestro modelo (rorty, 1996). no existiría un racionalismo uni-
versal unido a la democracia que se impondría desde la elite superestructural 
de ilustrados. por el contrario, siguiendo a Wittgenstein, plantea una posición 
más ‘prosaica’ donde debemos estudiar cómo los humanos nos movemos en 
el lenguaje y en las prácticas sociales que lo generan. los estudios culturales 
serían un análisis de narrativas y los estudios interculturales de los diversos 
relatos que mantienen las culturas o las relacionan entre sí, cómo se observan 
y cómo se representan. la democracia avanza más por empatía que por racio-
nalidad.
en este sentido se acerca a la posición de edgard morin cuando éste define 
el pensamiento complejo como una explicación de la realidad desde todas las 
perspectivas posibles, evitando el reduccionismo de una única disciplina y teo-
ría científica. propone un neopragmatismo para contemplar la interculturali-
dad “desde una visión ecológica nos va a traer la contemplación del otro y la 
construcción con el otro diferente”. este pensamiento complejo ofrece como 
solución antidogmática simultanear distintas teorías, incluso contradictorias, 
para explicar un mismo fenómeno (contreras medina, 2004). 
pero, las derivaciones de este perspectivismo y narrativas diferentes nos 
pueden llevar a una interdisciplinariedad creativa o a un relativismo cultural 
que pretendiendo ser no etnocéntrico, termina por enclaustrarnos en mona-
das incomprensibles, aisladas o conflictivas.
el poder solo puede ser desnudado a través del análisis de las visiones del 
poder: cómo el poder habla sobre sí mismo y sobre los ‘otros’, cómo crea 
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visiones sobre sí mismo y sobre los otros a través de la industria cultural de 
los medios de comunicación. este campo bien definido sufre una particular 
deriva a finales de los años noventa del pasado siglo. al mismo tiempo que se 
convierte en el objeto fundamental de análisis, la deconstrucción derridiana, 
los análisis críticos, los comentarios de texto anglosajones llevan una peligro-
sa carga: todo es relato. y esta certidumbre puede terminar convirtiendo los 
estudios culturales en una operación estética más que ética, en una bella expo-
sición del mundo más que en una denuncia del sistema de poder global, en un 
recurso mediático más que en un análisis de los medios.
Los grandes temas de principios del siglo xxi: cómo afrontar la diversi-
dad cultural y religiosa en un mundo de migraciones
el siglo xxi ha sido inaugurado con una particular aprensión a las grandes 
teorías explicativas y una relectura sincretista de los grandes sistemas de pen-
samiento a los que se respeta y de los que se extraen determinadas herramien-
tas de trabajo. las perspectivas particularizadas que se estudian frente a las 
teorías globalizadoras nos llevan a la visión de una realidad —y una razón— 
que se nos ‘representa’ líquida (bauman), ‘adaptativa’ (lyotard) en ‘riesgo’ 
(beck), como ‘sociedad red’ (castells ), como ‘construcción de sinsentidos’ 
(giddens)…
la interdisciplinariedad de los nuevos análisis se proyecta en los diferentes 
campos ya delineados académicamente durante los años noventa del pasado 
siglo (agger, 1992) y reelaborados críticamente ahora (during, 2005): desde 
los clásicos provenientes de la critical theory o el literary criticism, los es-
tudios sobre cultura y resistencia popular (storey, 2003), los incluidos desde 
los años ochenta como los estudios de género (yuval–davis, 1997) incluidas 
todas sus variantes como la queer theory; los estudios subalternos o postco-
loniales, incluidos los escritores de la diáspora o migrantes; a los que se añaden 
la global History o la ecology History que recogen los dos fenómenos de 
actualidad: mundialización y preocupación por el medio ambiente. 
los objetos de estudio siguen siendo las migraciones (agrela romero y 
gil araújo, 2005; bañón y fornieles, 2007; 2008), el racismo/xenofobia, los 
conflictos étnicos y derivados del nacionalismo excluyente, los encuentros 
y desencuentros culturales (garcía caclini, martín barbero y daher, 2007), 
los estudios de género (dines y Humez, 2003) a los que ahora se unen los 
estudios sobre las mujeres migrantes (agustín, 2005), la alteridad y la sospe-
cha–criminalización del diferente (noufuri, feierstein, rivas y prada, 1999), 
el tratamiento del otro en los medios de comunicación… los estudios de la 
alteridad se han transformado en reflexiones sobre el ‘uno mismo’, sobre las 
crisis de identidad de los estados nación agonizantes donde el otro se presenta 
como un ente–ser a imaginar o a temer. 
en los procesos imaginativos, oriente ha sido el gran sueño de occidente. 
en los procesos de temor, oriente ha sido la gran pesadilla amenazante de oc-
cidente. a partir del 11–s, este tema abandona el viejo orientalismo para intro-
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ducirse como una variante de la reflexión general de la llamada guerra contra 
el terrorismo. los estudios interculturales abordan este tema renovado desde 
la perspectiva de análisis de las nuevas estrategias narrativas desarrolladas para 
justificar el temor y la agresión necesaria (afganistán, iraq, israel). 
la novedad es que ahora oriente compite con occidente como objeto de 
estudio: el orientalismo se encuentra con el occidentalismo (buruma, 2005) y 
produce estudios académicos en cuatro bandas de producciones (análisis de 
las visiones de occidente sobre sí mismo y sobre oriente, visiones de oriente 
sobre sí mismo y sobre occidente). el desarrollo de los medios de comuni-
cación en el mundo árabo–musulmán han cambiado todas las perspectivas 
anteriores.
Cómo occidente ha inventado e impuesto su relato al resto del mundo
occidente había hablado mucho sobre sí mismo, sobre su misión univer-
sal, sobre su legado civilizador, sobre la necesidad de imponerlo mediante 
la violencia hasta la ii guerra mundial. desde ese momento se había con-
vertido en ‘pensamiento democrático’ o el evanescente eufemismo ‘mundo 
occidental’ que incluía las elites de los países en vías de desarrollo (hacia el 
modelo occidental). la mejor crítica de estos procesos había venido del autor 
edward said y la muestra mejor de su éxito fue la desaparición del término 
orientalismo en los libros de los pensadores europeos defensores del modelo 
occidental.
ahora, ante la sensación de agresión a sus valores derivada de la guerra 
del terrorismo, occidente vuelve a repensarse y desea explicarse al mundo 
(pol–droit, 2009), delimitar claramente su aportación a la civilización (go-
ody, 2010), marcar sus diferencias con el ‘otro’ oriental (lewis, 2008) o negar 
cualquier tipo de préstamo o deuda con este ‘pasado’ oriental (goughenheim, 
2008).
sería la ‘excepción occidental’. Jack goody sigue una línea clásica: el in-
dividuo europeo librado de sus lazos tradicionales, habría logrado ser capaz 
de un espíritu de empresa que le lleva a la sociedad individualista y al capita-
lismo. roger pol–droit resume las esencias de la democracia uniéndolas a la 
construcción de espacios de comunicación libres que conformarían las líneas 
del pensamiento occidental llevando a la libertad de expresión y la sociedad 
liberal que tendría como fronteras el pensamiento autoritario, jerárquico, ar-
caicamente tradicional o fundamentalista. 
la confrontación señala más claramente estas fronteras. en una posición 
radical, bernard lewis señala oriente como un antioccidente constante que 
llevaría en su seno el fundamentalismo y el medievalista sylvain gougheng-
hein recoge esta idea para expurgar el pensamiento occidental de posibles 
deudas con oriente y reconducirlo por la vía de la tradición cristiana griega. 
no hay ni un oriente capaz de pensamiento libre ni occidente debe nada a es-
tos pensadores y aunque este extremismo ha sido denunciado y desmontado 
por su acientificismo (büttgen, de libera, rashed y rosier–catach, 2009) y la 
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contaminación ideológica de la ciencia (lejbowicz, 2008), ha tenido un gran 
impacto mediático.
en la oposición, una serie de pensadores intenta tender puentes o cons-
truir su teoría en el puente entre civilizaciones manifestando la hibridez de 
ambas (benhabib, 2006).
un grupo más radical de pensadores dibuja el retrato de un occidente que 
inventa su relato autojustificador que pretende imponer al mundo. en la lí-
nea renovada de los viejos estudios postcoloniales deconstruyen este relato. 
dipesh chakrabarty estudia la globalización como un modelo democrático 
exógeno que no tiene en cuenta las aplicaciones diferentes, las resistencias 
a una imposición cultural disfrazada de proceso civilizador y que sigue co-
nectada a un modelo colonial previo —en lo que sigue los estudios de Homi 
K.bhabha— oponiéndole un humanismo de bases interculturales (chakra-
barty, 2010). 
A la búsqueda de un tercer relato: la sociedad global (memoria, comu-
nicación y relato compartido).
ni el monoteísmo del canon cultural ni el espejismo de la resistencia por la 
resistencia. la cultura no es un rebelde sin causa. en este contexto, es necesa-
rio defender el término ‘estudios interculturales’ superador de ‘estudios cultu-
rales’. la situación es compleja —no problemática— y rica en su complejidad: 
se deben renovar los estudios entre culturas con mayúscula, entre culturas 
con minúscula o prácticas culturales subordinadas de las culturas con mayús-
cula, en la oposición entre culturas con minúscula y cultura, singular y con 
mayúscula. y, finalmente, entre una interpretación diacrónica y no esencialista 
de la cultura como un proceso de prácticas culturales fruto de la mediación, el 
consenso y la solución de conflictos, frente a una posición presentista, esen-
cialista y dogmática de la cultura. 
la interculturalidad también afecta a los estudios procrustianos que in-
tentan imponer una visión previa de cultura —la mayoría de las veces ni tan 
siquiera explicitada por el investigador que esconde tramposamente sus car-
tas— en el análisis de los procesos culturales. es necesaria una visión dinámica 
de las culturas que nos lleve a la sociedad abierta y no una visión de las otras 
sociedades diferencialista, exotizante o turística (canestrini, 2009).
era, en realidad, el propósito inicial del llamado pensamiento postmoderno 
en sus mejores autores pero, aunque la postmodernidad ha triunfado en su 
crítica a la razón ‘moderna’ y a la definición dogmática y totalizante de cultura, 
también ha devorado a sus hijos. el único que ha sobrevivido, calificando la 
postmodernidad de hiper–modernidad, es gilles lipovetsky. el pensamiento 
débil permitiría una mayor libertad del individuo pese a su desorientación, un 
menor ataque a las culturas y la diversidad en razón de su liberalismo de merca-
do, una nueva redefinición de la cultura que vuelve a través de lo espectacular. 
trabajando en colaboración con Jean serroy, después de un recorrido por 
el mundo–pantalla de la revolución digital (lipovestky y serroy, 2009) ambos 
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muestran en su nuevo libro sobre las culturas y la cultura mundial como la 
narrativa clásica unidireccional se transforma en híbrida y la cultura del hiper-
capitalismo reestructura la relación de un individuo globalizado con su entor-
no y consigo mismo mientras consume los nuevos productos de la industria 
cultural (lipovestky y serroy, 2010). las prácticas culturales cambian ante el 
dominio mercantil y la cultura del espectáculo que convierte los museos en 
nuevos destinos turísticos pero también en centros de uno de los mayores 
negocios actuales del planeta, el multimillonario negocio del arte. según li-
povetsky, el consumidor está condenado a la insatisfacción tantálica del ansia 
constante y la coerción de nuevas necesidades en un mercado necesitado de 
expansión. los estudios interculturales, como impulsores de ideas de la indus-
tria cultural no son el problema, son parte de la solución.
Conclusiones: nuevas inclusiones, nuevos excluidos
estudios culturales es equivalente a estudios de, y sobre, comunicación y cul-
tura. los estudios culturales solo pueden ser interculturales, a menos que ‘ino-
centemente’ sean estudios culturalistas de la cultura ‘hegemónica’ pretendida-
mente presentada como un canon universal de la humanidad: es decir estudios 
entre culturas y el mestizaje de las mismas, sea por contactos entre estratos de 
clase o grupo social, sea por estratos de género, sea por estratos de conjunto 
étnicos diferentes. 
los estudios culturales partieron de una doble ruptura. en los primeros 
estudios, la cultura con mayúscula y sin competidor posible —frente a la in-
cultura— fue puesta en duda. al mismo tiempo, a la cultura como una impo-
sición de la clase dominante se opuso una resistencia cultural popular. con el 
desarrollo de los estudios interculturales, la cultura con mayúscula pasó a ser 
una serie de culturas en plural y pluralidad, o una práctica cultural, un adjetivo 
que define ciertas actividades humanas. de otra parte, la noción de acultura-
ción nos mostró cuanto de cultura dominante tenían determinadas prácticas 
consideradas populares, claramente ejemplificadas en las producciones de los 
medios de comunicación de masas.
una sociedad abierta dentro de un nuevo cosmopolitismo (appiah, 2008) 
es una sociedad diversa en ‘culturas’ sin que estas sean compartimentos estan-
cos y esencialistas. el planeta globalizado por el desarrollo de la comunicación 
y la interdependencia económica se encuentra tentado por las teorías unicistas 
disfrazadas de universalismo o de renovación religiosa con corazón funda-
mentalista. por otro, puede adoptar las nuevas regresiones diferencialistas que 
son intrínsecamente racistas al no admitir ni evolución ni mestizaje posible 
entre las sociedades diferentes. 
los estudios interculturales siguen sustentándose en los tres apartados 
básicos de sus fundadores de birminghan, frankfurt o de la sociología o el 
pensamiento parisino que no dejan de ser necesarios y actuales. se ha pasado 
de las grandes narraciones al pequeño relato crítico y de los sustancialismos al 
pensamiento híbrido pero las intenciones permanecen firmes: 
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interdisciplinariedad y análisis desde la complejidad admitiendo todas las 
perspectivas diferentes e incluso contradictorias pero exigiendo un rigor per-
manente y manteniendo una actitud crítica frente a ellas.
estudio del poder y sus representaciones culturales donde se debe estu-
diar, denunciar y deconstruir la creación de sentido consensual y vehiculada 
por los medios de comunicación. estudio de las nuevas representaciones del 
poder disfrazando el patriarcalismo (estudios de género), el racismo y la xe-
nofobia (estudios de inclusión y exclusión), el clasismo y las desigualdades 
sociales–económicas (estudios de economía de la cultura) el autoritarismo… 
siguiendo a Zizek, no se trata de denunciar sino de desmontar y visibilizar las 
teorías simbólicas que sustentan estas exclusiones para desarrollar una socie-
dad abierta.
propuestas de políticas culturales en una renovada industria cultural donde 
las políticas culturales son un diálogo constante entre teoría y práctica social 
para no caer en la metafísica académica.
una sociedad abierta, inclusiva, es aquella que dinámicamente incluye nue-
vas propuestas, grupos y cambios sociales. una sociedad cerrada es aquella, 
excluyente y miedosa, creadora de fronteras físicas y mentales, que rechaza 
personas, ideas y cambios en razón de esencias, identidades y principios fun-
damentalistas. los estudios interculturales no solo deben desmontar, visibili-
zar y denunciar los planteamientos tramposos de esta operación sino mostrar 
como las sociedades abiertas progresan y las cerradas se estancan y desapare-
cen en medio de un suicidio colectivo cuando la exclusión acaba con el pen-
samiento libre.
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